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			Prólogo

			23 de marzo de 1746

			El aire de esta noche trae consigo un presagio, que mis huesos sienten hasta lo más profundo. En estas líneas confío el secreto que mi corazón no puede continuar manteniendo en silencio, y ese no es otro que el pacto que hemos forjado, nosotros, los Ramsay de Dunbar, en las sombras de la desesperación.

			Nos encontrábamos asediados por todos lados, con amenazas que no iban dirigidas sólo a nuestras tierras, sino a nuestra misma existencia. El enemigo estaba a nuestras puertas y la derrota parecía segura. 

			Fue entonces, bajo la más negra de las noches, que él vino a nosotros. No era un hombre, aunque lo parecía por su aspecto, sino un ser de oscuras promesas y poderes aún más sombríos.

			Nos ofreció una salvación, una barrera contra nuestros enemigos, a cambio de un precio que ahora lamento haber aceptado. El pacto se selló con sangre, fuego y palabras que ningún mortal debería oír. A cambio de esa protección, los Ramsay prometimos lealtad a las sombras, sirviendo a aquellos ritos y criaturas que no pertenecen a este mundo.

			Cada generación de nuestra estirpe ha pagado su tributo y el costo para nuestras almas ha sido inmenso. Hoy, bajo el peso de este legado, dejo constancia de nuestra historia, una advertencia, quizá, para aquel que pueda encontrar este diario. Que halle la manera de romper este pacto maldito, antes de que consuma todo lo que somos y todo lo que podríamos haber sido.

			Por lo tanto, con mano temblorosa, pero con la esperanza de redención, encierro estas verdades en las paredes de nuestra biblioteca, escondidas de la vista y protegidas por encantos que solo la sangre de un Ramsay puede desvelar. Que el futuro nos absuelva, pues yo ya no tengo perdón en esta vida, solo guardo la esperanza de que algún día, alguien corrija el curso que hemos trazado.

			Finlay Ramsay

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Kristen

			La luz del atardecer llena mi pequeño apartamento en Liverpool con un resplandor dorado que casi consigue calentar el frío hueco que ha dejado la ausencia de Alex. Ahora mismo, estoy rodeada de cajas, que me parecen testigos mudos de una vida compartida que ya no existe. 

			A pesar de que ambos estábamos de acuerdo en separarnos, no ha conseguido que el proceso haya acabado siendo menos doloroso. Siento como si me hubieran arrancado una parte de mí misma, dejando una cicatriz que no sé cómo curar.

			—Kristen, necesitamos hablar. —Esas palabras de Alex aún resuenan en mi cabeza, marcando el inicio del fin de nuestra historia. 

			Sentados uno frente al otro en el sofá que habíamos comprado a medias, la conversación fluyó como un río cuya corriente nos acabó arrastrando de forma inevitable hacia direcciones opuestas. La chispa que nos unió se había extinguido hacía tiempo, y a pesar de que tratábamos de disimular nuestra realidad con la rutina, el desamor acabó reinando en nuestro día a día.

			—Creo que esto es lo mejor para los dos —dije intentando convencerme a mí misma tanto como a él. Alex asintió, y con ese gesto, se cerró ese capítulo.

			Dicen que las malas noticias no vienen nunca solas, por lo que minutos después de mi punto y final con Alex, recibí la noticia de la muerte de mi tía Hope —mi tía la aventurera—, que llegó a mí como una ola que arrastra lo poco que queda engulléndolo todo a su paso. Mi tía era mi inspiración, la prueba viviente de que la vida podía ser una aventura. Por lo que su partida, me hizo sentir más anclada que nunca a una realidad que ya no quería.

			Unos días después de su funeral, sentada en el suelo de la casa de mi tía y rodeada de los recuerdos de su vida, siento cómo su espíritu indomable me rodea, consolándome y guiándome. Mientras curioseo entre sus pertenencias, encuentro un folleto de Escocia, desgastado por el tiempo y marcado por las aventuras pasadas de Hope, que se convierte en un faro de esperanza en medio de mi mar de incertidumbre. Justo en ese instante, recuerdo algo que ella siempre decía: «El mundo está lleno de señales, solo debemos estar dispuestos a verlas», y sonrío al recordarla. En ese momento, tengo claro que ese folleto es mi señal, un mensaje suyo desde algún lugar lejano, animándome a tomar las riendas de mi vida.

			Con mi corazón latiendo con una mezcla de emoción y nerviosismo agarro el folleto con fuerza y corro hacia mi apartamento. Una vez allí, abro mi portátil y comienzo a explorar las oportunidades laborales que me ofrece Escocia. Consulto muchas que no tienen nada que ver conmigo, hasta que aparece frente a mis ojos una oferta de trabajo de peluquera y estilista en una residencia nobiliaria. Es un puesto inusual, diferente a todo lo que he conocido hasta ahora, y aunque el miedo al cambio me susurra dudas al oído, hay una voz más fuerte dentro de mí, alimentada por el recuerdo de mi tía, que me anima a seguir adelante.

			

			Así que, sin pensármelo demasiado, respiro hondo y envío mi solicitud. Es un momento de pura adrenalina, un acto de fe en mí misma y en las posibilidades que el futuro puede llegar a ofrecerme. Mientras presiono «enviar», siento como si estuviera cerrando la puerta a mi vida en Liverpool y abriendo otra hacia un mundo lleno de aventuras en Escocia.

			Los días que siguen son un torbellino de emociones. Cada vez que suena el móvil, mi corazón da un vuelco, preguntándose si será la respuesta que espero. Y después, un día, en el momento más inesperado, finalmente recibo una llamada de una mujer llamada Norah, que me alaba por mi currículum y mi amplia experiencia. Me hace una pequeña entrevista en ese mismo momento y, al acabar, me felicita diciéndome que, si acepto, el puesto de peluquera y estilista en Dunbar es mío. El alivio y la excitación se mezclan en mi pecho, y una sonrisa se dibuja en mis labios. Por lo visto, ya es oficial: me marcho de Liverpool, mi ciudad, dejando atrás los recuerdos de Alex, en busca de una nueva vida en las Tierras Altas.

			Hago mis maletas no solo con mi ropa y mis objetos personales, sino también con un montón de sueños y esperanzas. Al cerrar la puerta de mi apartamento por última vez, no miro atrás, porque sé que frente a mí tengo un futuro que, aunque todavía lo desconozco, estoy convencida de que estará lleno de oportunidades y buenos momentos.

			Mi viaje a Escocia es un puente entre mi viejo mundo y el nuevo que me espera. Observo por la ventana del tren cómo el paisaje cambia, cómo las ciudades dan paso a los campos verdes y luego a las impresionantes montañas de las Tierras Altas. Con cada kilómetro que me alejo de Liverpool, siento que me acerco más a la mujer que quiero ser, y no puedo evitar sonreír, aunque los nervios por la incertidumbre por lo que me encontraré se han apoderado de mí.

			Un elegante y cuidado coche antiguo me espera en la estación, y el conductor, un escocés de habla rápida y sonrisa amable, me da la bienvenida. Cuando finalmente el automóvil se detiene y bajo de él, me quedo sin aliento al observar la maravillosa pieza arquitectónica que tengo frente a mí: el castillo Dunbar, una enorme construcción de piedra con siglos de historia.

			Al entrar en el castillo, la majestuosidad del lugar me sobrecoge. Es como si hubiera entrado en otro mundo, uno sacado de los cuentos de hadas que mi tía me contaba. El personal me recibe con calidez, y aunque soy una extraña en estas tierras, algo dentro de mí siente que este es el lugar al que pertenezco.

			Mi habitación en el castillo es más de lo que jamás soñé. Desde la ventana, la vista de los jardines y de las tierras son un recordatorio constante de la belleza y la magia que me rodean. Es aquí, bajo el cielo estrellado de Escocia, donde comienzo a comprender lo que significa empezar de nuevo. Además, tengo claro que no se trata solo de cambiar de lugar, sino de redescubrir quién soy y qué quiero de la vida, ahora que me he atrevido a empezar de cero lejos de todo lo que me era familiar.

			Mientras me acuesto esa primera noche, con el corazón lleno de gratitud por la aventura que me espera, sé que este es solo el principio. Mi tía me enseñó que la vida es una colección de momentos y decisiones, por lo que siento que haber elegido venir hasta aquí ha sido la mejor decisión de mi vida. No sé qué me depara el futuro, pero estoy lista para descubrirlo.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Jack

			Mis pasos resuenan firmes sobre la tierra de Dunbar mientras camino con la mirada fija en el horizonte, donde el cielo se une con las verdes colinas de las Tierras Altas, un paisaje que ha formado parte de mi familia desde tiempos inmemoriales. Cada piedra y cada árbol en estas tierras lleva impreso el sello de los Ramsay y, con él, la inmensa responsabilidad de ser yo su actual guardián.

			—Lord Ramsay, las reparaciones en la torre oeste requerirán más tiempo del previsto —me informa el capataz, un hombre robusto cuyas manos llevan las marcas del trabajo duro. Asiento, con una expresión serena, que oculta la presión que siento al tomar cada decisión, sabiendo que el futuro de Dunbar depende de mí.

			—Haz lo necesario, pero mantenme informado. Ya sabes que es indispensable que preservemos la estructura y sobre todo sin comprometer su integridad histórica —respondo con autoridad, consciente de que cada acción que tomo es un hilo más en el tapiz complejo de la conservación y la modernización del edificio.

			Mientras continúo mi inspección, la soledad de mi rol como lord de Dunbar se hace más palpable. Aunque estoy rodeado de gente, asesores, trabajadores, e incluso turistas que vienen a maravillarse con la belleza del castillo, siento una distancia irremediable con ellos. Soy el custodio de la historia de estas tierras de mi familia, pero también soy un hombre, que anhela compartir su vida, sus sueños y sus miedos con alguien que entienda lo que significa cargar con un legado tan enorme.

			Al atardecer, después de un largo día de trabajo, me siento en uno de los sofás del salón y observo el retrato de mi difunto padre, el anterior lord de Dunbar. Todos dicen que el parecido entre nosotros es innegable, no solo en nuestros rasgos sino también en la penetrante forma de mirar, que ambos tenemos.

			

			—¿Estoy haciendo lo correcto, padre? —susurro, buscando respuestas en los ojos pintados sobre el lienzo, pero no recibo ninguna respuesta, así que bajo la mirada y lanzo un hondo suspiro.

			Las horas pasan con rapidez y la noche me encuentra en mi despacho, rodeado de mapas antiguos y documentos que narran la historia de Dunbar. Degusto a pequeños sorbos el whisky que acabo de servirme, mientras mi mente divaga hacia el futuro de mis tierras y propiedades. Sueño con un Dunbar que no solo sobreviva, sino que prospere, que se convierta en un símbolo de armonía entre el pasado y el presente. Pero en esos sueños, siempre hay una figura que se mantiene en la sombra, porque no existe. Y esa figura sin rostro no es más que una compañera con quién compartir mi amor por la tierra y mi visión para el futuro.

			Sin embargo, las relaciones que he tenido en el pasado me han hecho creer que el amor no es para mí. A pesar de que a lo largo de los años he conocido a mujeres interesantes, siempre he sentido que había una distancia insalvable entre ellas y yo. Como si mi título y mi legado fueran barreras que no se pudiesen derribar entre esas mujeres y yo. Después de todos estos años, continúo anhelando tener una conexión verdadera, una relación basada en la igualdad y el respeto mutuo, no en las expectativas o las conveniencias, estoy harto ya de eso. Quiero conocer a una mujer y construir algo real entre los dos.

			—Quizás estoy destinado a vivir solo en estas tierras —me digo con resignación, cerrando uno de los libros que tengo frente a mí sobre el escritorio. Pero en el fondo, una parte de mí se niega a aceptar ese destino. Creo, aunque no me atrevo a expresarlo en voz alta, que en algún lugar debe haber una mujer que sea capaz de ver más allá de mi título de lord, y que logre ver al hombre que hay detrás del título.

			En la cama, de madrugada, no logro conciliar el sueño. Así que me levanto, abro las pesadas cortinas que cubren los ventanales de mi dormitorio y contemplo las estrellas que brillan desde el cielo de Dunbar. Mientras observo cómo la luna ilumina los terrenos del castillo, una idea comienza a tomar forma en mi mente. Quizás, en lugar de esperar a que el destino intervenga, debería ser yo quien buscase activamente esa conexión, que tanto anhelo, con una mujer.

			Cuando los primeros rayos de sol del amanecer empiezan a adueñarse del cielo, mi decisión está tomada: abriré más mi mundo y mi hogar a nuevas experiencias y personas. Quién sabe, tal vez entre los visitantes del castillo o incluso entre el nuevo personal, se encuentre esa persona especial que pueda compartir mi vida y mis sueños.

			Después de tomar una ducha reparadora y un café, me reúno con mi equipo, porque tenemos que discutir los planes para los futuros eventos que tengan lugar en el castillo, para que no solo atraigan a turistas, sino que también involucren a los vecinos del pueblo. Quiero que el castillo sea más que un monumento al pasado; deseo que sea un lugar vivo, un centro de cultura y encuentro.

			—¿Y qué os parecería organizar un festival aquí mismo, en los terrenos del castillo? Un evento que celebre tanto nuestra historia como nuestro presente. Podría ser una oportunidad para mostrar el arte, la música y la gastronomía de la región —propongo a mi equipo, entusiasmado con la idea de inyectar nueva vida en Dunbar.

			

			El equipo responde con igual entusiasmo, aportando ideas y sugerencias. Les escucho con atención, porque tengo claro que el éxito depende no solo de mi liderazgo, sino también de la colaboración y el compromiso de todos los involucrados.

			Mientras la reunión avanza, una notificación en mi teléfono capta mi atención. Es un mensaje de Norah, la administradora del castillo, que me confirma que acaba de llegar una nueva empleada, la peluquera y estilista personal que he contratado para mí, para el servicio y también para los huéspedes que asistan a los eventos especiales en el castillo. Por un instante, me pica la curiosidad por saber cómo es. Supongo que eso obedece a mi reciente decisión de abrir las puertas de Dunbar a nuevas posibilidades. Así que, al concluir la reunión, decido ir darle la bienvenida personalmente. 

			Camino hacia la habitación de la nueva empleada, mientras repaso mentalmente lo que sé sobre ella gracias a que Norah me ha enviado su currículum: se llama Kristen, ha venido desde Liverpool, tiene una impresionante trayectoria profesional y recomendaciones que hablan de su talento y de su cálida personalidad.

			Al llegar frente a la puerta del dormitorio de Kristen, me tomo un momento para asegurarme de que mi presencia no la intimida, porque lo que quiero es que todos los que forman parte de Dunbar se sientan valorados y respetados, sin importar su posición. Así que respiro profundamente y llamo con los nudillos a su puerta, que poco después se entreabre.

			—Buenos días, soy Jack Ramsay —digo con una sonrisa cuando Kristen se asoma tras la puerta con gesto de sorpresa—. Quería darle la bienvenida personalmente a Dunbar —añado tendiéndole la mano, que ella toma con algo de timidez.

			La conversación que sigue es fácil y fluida. Kristen parece ser todo lo que las recomendaciones prometían y más. Su pasión por su trabajo y su entusiasmo por estar en Escocia son evidentes, por lo que no puedo evitar sentirme muy interesado en conocerla mejor. Además es bellísima, tiene unos grandes ojos oscuros llenos de vida y curiosidad y una larga y abundante melena negra y rizada, que adorna con mechones de colores.

			—Espero que Dunbar sea el comienzo de una nueva y emocionante etapa en su vida —le digo, sintiendo una chispa de algo que no había experimentado en mucho tiempo recorriéndome de pies a cabeza.
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